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I. La Memoria

“Nosotros estamos hechos, en buena parte, de nuestra memoria.  Esa memoria está hecha, en buena parte, de olvido” (Jorge Luis Borges)
1) Mnemosine: Poesía y Sabiduría.   La victoria sobre el Tiempo.

Tras el estudio de la percepción nuestro viaje tiene que proseguir en dirección a nuestro interior, una especie de periplo que visite otros niveles de nuestro conocimiento y que responda a ciertos interrogantes: ¿qué hacemos con la información procedente de la percepción? ¿Cómo la conservamos? ¿Cómo constituye nuestra experiencia acumulada?...   Es el momento de hablar de una facultad que, durante mucho tiempo, ha recibido el sobrenombre de facultad representativa “por excelencia”, es decir, la memoria.

La magia y el misterio que rodean a la Memoria se pueden rastrear en el tratamiento que ésta recibe en numerosos mitos y leyendas antiguas.   Así, en un apartado breve de las aventuras de Ulises (Odisea) aparece la historia de la isla de los lotófagos.   En dicha isla existiría una flor, el loto, que sería la flor del olvido, una planta sabrosa, dulce, máximamente agradable, que hace olvidar a todos los que la toman quiénes son y, por tanto, cuáles son sus propósitos, su origen, sus deseos y proyectos, por tanto también sus fines.    Es por esto que el astuto Ulises, que no prueba la flor de loto, tiene que arrastrar a sus compañeros desmemoriados de vuelta a la nave para salir de aquella isla tan peligrosa, puesto que de haber tomado todos la flor de loto, habrían olvidado su pasado y, por tanto, su ardiente y profundo deseo de volver a Ítaca, patria y hogar.  Aquí se nos advierte de que la memoria contiene todo lo que somos, nuestro pasado que nos constituye y nos proyecta sobre nuestro futuro.


Mnemosine, la Memoria, aparece como una deidad poderosa (es hija de Urano y Gea, pertenece al grupo de las Titánides), capaz de enfrentarse a Crono, el Tiempo, ya que retiene todo, conoce el principio, el pasado, y así lo salva y rescata del terrible y demoledor paso del tiempo.  Además, Mnemosine y Zeus, tras nueve noches de ardientes relaciones, engendraron a las Musas, que aman y son fieles a los poetas.   El poeta representa curiosamente al que sabe, el que recuerda, el que conoce lo que ha acaecido en tiempos remotos, en los tiempos fundacionales, y puede relatar con bellas y emotivas palabras tan primordiales hechos.   El poeta es un cantor ciego, ciego porque ignora las apariencias engañosas del mundo, porque no es molestado por la insultante fuerza de las sensaciones presentes; el que ve es aplastado por la fuerza de lo que ve, una realidad engañosa y cambiante.   El poeta ciego conoce la realidad íntima, secreta, oculta, del mundo, de la historia.  Esa verdad profunda, esencial, que está vedada para el resto de los hombres, para el común de los mortales.   El ciego participa de lo divino y es inspirado de las Musas, hijas de la Memoria, para hacerse poeta, taumaturgo, adivino… El verdadero conocimiento es el conocimiento del origen, de lo que está antes del tiempo, antes del empezar.    


Por eso la Memoria supone una victoria sobre el Tiempo. Con la memoria damos un salto cualitativo muy importante en el orden de los procesos de conocimiento.  Superando el momento de la percepción, que presenta los objetos en contacto vivo y directo con la realidad, pasamos ahora al momento propiamente de la representación.  Para dilucidar el significado de este concepto, algo que entra muy de lleno en el campo de la filosofía, debemos precisar una serie de cosas.  La percepción se halla limitada al espacio y tiempo presentes, el objeto es percibido en un campo perceptivo (espacio) y en un momento determinado, en un “cuando” (tiempo), dado que los estímulos actúan sobre los órganos sensoriales como una vivencia temporal.   En el ámbito de los procesos representativos, sin embargo, nuestro conocimiento es capaz de trascender estas barreras del aquí y del ahora por medio de la memoria.  Ya que tiene la capacidad de volver a presentar a la conciencia objetos (situaciones, hechos, vivencias…) sin la sensación perceptiva correspondiente.  

Tradicionalmente se ha venido a llamar imagen a esa representación de una realidad sin su sensación (percepción) presente correspondiente.  Qué duda cabe de que en este ámbito de imágenes interiores topamos con el universo subjetivo por excelencia, propio y personal.  

Comprendemos la importancia de la memoria al comprobar el estado de desorientación y pérdida de referencias significativas de toda aquella persona que sufre un trastorno grave de memoria.  Piensa en la historia de Leonard el protagonista de la película Memento, pero también hay casos relevantes que han quedado recogidos en la historia de la psicología:

El caso de Henry M.

“En 1953, Henry M sufrió una operación quirúrgica en su cerebro cuyo fin era mejorar una epilepsia intratable. El resultado fue bastante bueno, ya que tras la operación se pudo controlar médicamente la epilepsia.   H. M. tenía entonces 27 años.   Pero tras la operación algo sorprendente ocurrió en la personalidad de H. M.: perdió la capacidad para recordar cosas.   No sólo aquellas que ocurrieron algún tiempo antes de la intervención quirúrgica, sino otras que a uno le suceden todos los días y que se pueden recordar sin ningún esfuerzo.   Henry M., por ejemplo, no podía recordar aquello que había hecho sólo unos minutos antes, ni la cara del médico con el que había hablado, ni la habitación en la que había estado.   Su inteligencia, sin embargo, no se vio afectada, tampoco la memoria inmediata (recordar brevemente un número), ni la memoria de todo aquello que fue su vida anterior a la operación pero lejano a la misma, su niñez, etc…  H.M. no perdió nunca su propia personalidad.


Para H.M. todos los días son nuevos y diferentes con sucesos, gentes y caras nuevas.   Nunca recuerda nada, ni haber visto u oído nada, ni de personas ni de cosas con las que convive todos los días.  (…)


Lo extraordinario es que H.M. era capaz de (además de calcular, aprender y recordar acontecimientos motores) mantener intacta su memoria implícita (procedimental), aquella que describimos a propósito de montar en bicicleta.   Efectivamente, H.M. es capaz de aprender y memorizar cosas que no requieran de la evocación consciente de lo aprendido y memorizado.   Si a H.M. se le pide que redibuje con un lápiz los contornos de una figura previamente impresa en un papel, H.M., como todo el mundo, comete muchos errores el primer día, pero el segundo día lo hace bastante mejor y más deprisa.   El tercer día lo hace ya bastante bien.   Y así va mejorando sucesivamente día tras día.  ¿Cómo son posibles estas mejoras tan evidentes de aprendizaje y memoria a lo largo del tiempo en una persona que ha perdido la memoria?   Evidentemente, porque guarda intacta su memoria implícita, no consciente, el entrenamiento y aprendizaje realizado en los días previos.   H.M. con la cirugía ha perdido un tipo de memoria, pero no toda la memoria.   Lo sorprendente de todo esto es que H.M., realiza la tarea de redibujar los contornos de la silueta cada día como si de algo nuevo se tratara.   H.M. no recuerda haber visto la figura el día anterior, tampoco haber realizado el test, ni al médico que le pide que haga la tarea.


Para más abundancia en lo dramático de la situación de H.M., el no tener afectada su inteligencia general, le hace ser consciente de su problema y pide constantemente perdón por ello.   Le atormenta pensar que haya hecho algo molesto o desagradable: Se da cuenta -dice H.M.-, ahora sé lo que hago y estoy con usted.   Pero ¿qué he hecho hace un momento?  No lo sé.   Eso es lo que me atormenta y me preocupa” (Mora, F., Cómo funciona el cerebro). 

2) En busca de nuestros primeros recuerdos


El fenómeno de la amnesia infantil, es decir, la incapacidad para recordar hechos y vivencias que ocurrieron durante los dos o tres primeros años de vida, ha sido siempre objeto de asombro y debate.   Claro que todos conservamos recuerdos procedimentales de la infancia, como saber usar el tenedor, beber de un vaso, andar…, también recuerdos semánticos como nombres de personas y cosas, el conocimiento de los objetos del entorno…  Lo que parece que no podemos rememorar son recuerdos episódicos, vivencias propiamente dichas.   Freud decía que este fenómeno era un caso claro de represión, pero la mayoría de los psicólogos actuales opinan que hay una diversidad de causas:


- Las áreas cerebrales responsables del mantenimiento de la información, la memoria activa y la toma de decisiones (corteza prefrontal) no están todavía plenamente desarrolladas.


- Falta de sentido personal del yo.  Es decir, no podemos poseer memoria autobiográfica de nosotros mismos hasta que no tengamos un yo que recordar.  De hecho, los recuerdos personales comienzan cuando surge el autoconcepto, lo que para la mayoría no se produce antes de los dos años.


- Codificación deficitaria.   Los niños de edad preescolar codifican la experiencia de una manera mucho menos elaborada que los adultos, ya que no dominan las convenciones sociales para narrar los acontecimientos y no saben qué resulta de interés para los demás.


- Centrarse en lo rutinario.   Los niños en edad preescolar tienden a centrarse sobre actos rutinarios y familiares de la experiencia, como comer o jugar, en vez de ser selectivos.


- El estilo infantil de pensamiento.  Los esquemas cognitivos que emplean los niños pequeños son muy distintos a los de los niños de más edad o los adultos.   Sólo después de haber aprendido a hablar e iniciado la escolarización, aprenden a pensar como lo hacen los adultos.
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Aquí tienes un texto famoso de Marcel Proust que describe el modo caprichoso en el que, en ocasiones, brotan los recuerdos.


Como ejercicio personal y curioso, intenta atrapar en los recovecos de tu memoria el que podría considerarse tu recuerdo más antiguo y ponlo, con buen estilo, por escrito.




“Considero muy razonable la creencia céltica de que las almas de los seres perdidos están sufriendo cautiverio en el cuerpo de un ser inferior, un animal, un vegetal o una cosa inanimada, perdidas para nosotros hasta el día, que para muchos nunca llega, en que suceda que pasamos al lado del árbol, o que entramos en posesión del objeto que las sirve de cárcel.   Entonces se estremecen, nos llaman, y en cuanto las reconocemos se rompe el maleficio.   Y liberadas por nosotros, vencen a la muerte y tornan a vivir en nuestra compañía.


Así ocurre con nuestro pasado.   Es trabajo perdido el querer evocarlo, e inútiles todos los afanes de nuestra inteligencia.   Ocúltase fuera de sus dominios y de su alcance, en un objeto material (en la sensación que ese objeto material nos daría) que no sospechamos.   Y del azar depende que nos encontremos con ese objeto antes de que nos llegue la muerte, o que no le encontremos nunca.


Hacía ya muchos años que no existía para mí de Combray más que el escenario y el drama del momento de acostarme, cuando un día de invierno, al volver a casa, mi madre, viendo que yo tenía frío, me propuso que tomara, en contra de mi costumbre, una taza de té.   Primero dije que no, pero luego, sin saber por qué, volví de mi acuerdo.   Mandó mi madre por uno de esos bollos, cortos y abultados, que llaman magdalenas, que parece que tienen por molde una valva concha de peregrino.   Y muy pronto, abrumado por el triste día que había pasado y por la perspectiva de otro tan melancólico por venir, me llevé a los labios una cucharada de té en el que había echado un trozo de magdalena.   Pero en el mismo instante en que aquel trago, con las migas del bollo, tocó mi paladar, me estremecí, fija mi atención en algo extraordinario que ocurría en mi interior.   Un placer delicioso me invadió, me aisló, sin noción de lo que le causaba.   Y él me convirtió las vicisitudes de la vida en indiferentes, sus desastres en inofensivos y su brevedad en ilusoria, todo del mismo modo que opera el amor, llenándose de una esencia preciosa; pero, mejor dicho, esa esencia no es que estuviera en mí, es que era yo mismo.   Dejé de sentirme mediocre, contingente y mortal.   ¿De dónde podría venirme aquella alegría tan fuerte?   Me daba cuenta de que iba unida al sabor del té y del bollo, pero le excedía en mucho, y no debía de ser de la misma naturaleza.   ¿De dónde venía y qué significaba?   ¿Cómo llegar a aprehenderlo?  Bebo un segundo trago, que no me dice más que el primero; luego un tercero, que ya me dice un poco menos.   Ya es hora de pararse, parece que la virtud del brebaje va aminorándose.   Ya se ve claro que la verdad que yo busco no está en él, sino en mí.   El brebaje la despertó, pero no sabe cuál es y lo único que puede hacer es repetir indefinidamente, pero cada vez con menos intensidad, ese testimonio que no sé interpretar y que quiero volver a pedirle dentro de un instante y encontrar intacto a mi disposición para llegar a una aclaración decisiva.   Dejo la taza y vuelvo a mi alma.   Ella es la que tiene que dar con la verdad.  ¿Pero cómo?  Grave incertidumbre ésta, cuando el alma se siente superada por sí misma, cuando ella, la que busca, es juntamente el país oscuro por donde ha de buscar, sin que la sirva para nada su bagaje (…)   ¿Llegará hasta la superficie de mi conciencia clara ese recuerdo, ese instante antiguo que la atracción de un instante idéntico ha ido a solicitar tan lejos, a conmover y alzar en el fondo de mi ser?   No sé.   Ya no siento nada, se ha parado, quizá desciende otra vez, quién sabe si tornará a subir desde lo hondo de su noche.    Hay que volver a empezar una y diez veces, hay que inclinarse en su busca.   Y cada vez esa cobardía que nos aparta de todo trabajo dificultoso y de toda obra importante, me aconseja que deje eso y que me beba el té pensando sencillamente en mis preocupaciones de hoy y en mis deseos de mañana, que se dejen rumiar sin esfuerzo.   Y de pronto el recuerdo surge…” (Proust, M., En busca del tiempo perdido.  Tomo I.   Por el camino de Swann).

3) Las diversas memorias.  Teoría de la memoria múltiple

Ahora bien, ¿cómo funciona nuestra memoria? ¿Recordamos todo lo que experimentamos a un nivel perceptivo?  Los psicólogos (R.C. Atkinson y R.M. Shiffrin) han distinguido entre varios tipos de memoria, se trata de la teoría multialmacén de la memoria (esta teoría no ha sido probada experimentalmente, pero sí deducida a partir de las investigaciones sobre lesiones cerebrales en las que ha resultado afectada la capacidad de formar nuevos recuerdos permanentes -MLP-, o la capacidad de la MCP; por tanto se distinguen como procesos diferentes localizados en centros cerebrales también distintos).   Veamos el proceso que siguen y qué características poseen: 


En primer lugar, el punto de partida de nuestra mente es el fenómeno perceptivo, que los psicólogos denominan registro sensorial, y que se explicaría como una exploración controlada que el sujeto realiza de un conjunto de estímulos sensoriales.  Ese registro implica la capacidad, cual si de una cámara fotográfica se tratase, de tomar una instantánea de lo que sentimos y de establecer un principio de asociaciones con nuestra memoria almacenada -el material se capta y se reconoce-.   A este efecto de eco, los estudiosos discuten sobre el tiempo en que se mantienen las imágenes visuales y auditivas (entre ½ y dos segundos), se le denomina memoria sensorial.    La criba viene de la atención, es decir, de una función meramente perceptiva; así, de todo el bombardeo de sensaciones, se produce un registro momentáneo, muy preciso, en el que se desarrolla el reconocimiento de patrones, la identificación de lo percibido.   Aquí ya se establece una primera selección que transferirá información a la memoria a corto plazo.


En un segundo momento, se activaría nuestra Memoria a corto plazo (MCP), es decir, nuestra memoria de trabajo, que contiene la información que estamos utilizando en un momento determinado, manteniéndose como una resonancia cognoscitiva en nuestra conciencia no más allá de treinta segundos.  Aquí el material no es una mera imagen sensorial, sino que ha sido ya codificado con cierta forma.   Por ejemplo, una frase recién dicha que goza de unidad y significado pero que, si no es transferida a la memoria a largo plazo, se desvanece.   La repetición o repaso del material cognoscitivo puede hacer que este permanezca más tiempo en nuestra conciencia.  La importancia de la MCP es indudable, no sólo nos permite realizar operaciones como llamar por teléfono tras haber leído el número o realizar operaciones mecánicas en un trabajo cotidiano, sino que es la base de la unidad de nuestra conciencia.  Sin ella no tendría sentido acciones como leer, escuchar a alguien, hablar, incluso mantener una reflexión durante un cierto tiempo.   Esa resonancia de lo sentido o pensado, esa especie de eco que se mantiene durante un cierto tiempo redunda en nuestra comprensión de la realidad exterior y de nuestro propio yo, como objeto y sujeto unitarios respectivamente.  Ahora bien, no tendría mucho sentido que todo lo que la MCP procesa y mantiene durante un cierto tiempo tuviese que grabarse de una manera más permanente, ya que entonces colapsaríamos nuestra memoria propiamente dicha con tal cantidad de recuerdos inútiles que dificultarían nuestra vida mental.   


Además de retener la información nueva durante un breve período de tiempo mientras la estamos aprendiendo, la memoria a corto plazo también recibe la  información que se recupera desde la memoria a largo plazo para un uso momentáneo convirtiéndose así en el equivalente mental de un cuaderno de trabajo.    Así, podemos hablar de memoria operativa para referirnos a este “cuaderno de apuntes” y a los procesos mentales de recuperación de la información desde la memoria a largo plazo.


En un tercer y último momento aparece la Memoria a largo plazo (MLP).  Aquí se trataría del momento en el que la información es codificada a partir de sus características semánticas (su significado y la interpretación que nosotros le damos), produciéndose un almacenamiento que supera el presente temporal.  Existe una clara interconexión entre la MCP y la MLP: toda información ha de pasar por la MCP, tanto al ser recogida como al ser reproducida y utilizada (de ahí la metáfora de la MCP como nuestra mesa de trabajo, donde tenemos los útiles que hemos extraído del almacén).  No obstante, entre ambas existe un filtro que desecha los contenidos no importantes y que codifica los que van a quedar grabados, esta codificación supera la mera repetición mecánica e introduce nuevos criterios de almacenaje.   Se han llevado a cabo estudios sobre la forma en que la información queda almacenada en la MLP y, en consecuencias, se han propuesto varias posibilidades que no son, claro está, incompatibles: categorías semánticas (significados); sonido y apariencia…


Pero claro, no sólo podemos analizar la MLP desde un punto de vista lingüístico, palabras y significados, sino también con todo tipo de recuerdos.   Es, por ello, que debemos distinguir en la MLP diversos tipos de memoria correspondientes a diversos tipos de recuerdos:

- A) Memoria procedimental: (algunos estudiosos la llaman memoria implícita) son los recuerdos de cómo hacer algo, por ejemplo, andar en bicicleta, nadar, usar un lápiz.  Se trata de un grupo de recuerdos muy especial, aprendidos como destrezas rutinarias y habituales, y no precisan de un procesamiento consciente.   Simplemente usamos estas destrezas en el momento necesario.  Recordemos que su lugar básico de funcionamiento es el cerebelo.

- B) Memoria declarativa: (o memoria explícita) implica saber que algo es cierto, verdadero, ha ocurrido o es un dato real.   Estos recuerdos son conscientes, es decir, se tiene conciencia cuando se hacen explícitos cuando son recuperados para su análisis o uso.   Ahora bien, esta memoria declarativa la podemos dividir, a su vez, en dos:


- B1) Memoria semántica: comprende representaciones subjetivas de la realidad (informaciones) independientes del contexto, a saber, datos, reglas, conceptos.    Por ejemplo, saber qué significa la palabra “caballo” que hace referencia a un animal, mamífero, cuadrúpedo, fuerte y veloz, domesticado por el hombre y bla, bla, bla…   Este conocimiento surge al margen de que se tenga un caballo delante, o una imagen del caballo, el propio término, nombre, sirve sin más para evocar una serie de conocimientos generales acerca de la realidad nombrada.


- B2) Memoria episódica: comprende representaciones de acontecimientos experimentados personalmente por el sujeto e incluye todo tipo de información sobre dónde y cuándo ocurrieron los hechos, incluso elementos emocionales.   Por ejemplo, cómo y con quién una persona ha celebrado su último cumpleaños.    Marcel Proust se refería precisamente a este tipo de recuerdos y a la dificultad o aleatoriedad de su búsqueda o repentino encuentro, sobre todo cuando se trata de recuerdos episódicos muy lejanos.


(Recuerda cómo memorizamos mejor unos contenidos que otros, así lo has comprobado en el test realizado en clase: orden, imagen, comprensión, emoción…, todos estos son factores que facilitan la fijación de un nuevo recuerdo).


Parece que son los lóbulos frontales los que participan más en las tareas de la memoria a corto plazo y sólo cuando interviene el hipocampo se produce una formación de recuerdos más consistente, puesto que éste hace que se establezca una unidad de diversos elementos, que se aglutinen en una entidad coherente.   


Personas que han sido operadas en el hipocampo (Caso de Henry M. 1953, síndrome de Korsakoff…) son incapaces de elaborar recuerdos sobre nuevos acontecimientos que ocurren en su vida.   En la enfermedad de Alzheimer, son las células nerviosas del hipocampo las primeras que se deterioran y mueren a causa de la enfermedad.  De todos modos, tras formarse en el hipocampo, esos recuerdos ya instalados en nuestra biografía deben situarse en otro lugar, puesto que estos enfermos no pierden los recuerdos anteriores a su lesión, es decir, su vida ha quedado detenida en un momento determinado.   

4) El Yo y la Memoria


Como decíamos más arriba, la memoria es la base psicológica constitutiva de nuestra identidad, de nuestro yo.    Decía David Hume que la mente, la conciencia, es como un teatro en el que se están representando constantemente diversas escenas, a saber, todas nuestras vivencias psíquicas.    Una vez asumida la fragilidad de semejante modelo de la mente, el yo aparece sólo cuando todas esas escenas pueden tener un hilo conductor, un mismo protagonista.  Es gracias a la memoria que, escena tras escena, vivencia tras vivencia, sea posible la construcción de un yo, un sujeto, una identidad.   Ese yo es, de algún modo, la suma de las vivencias, y ésta no se puede producir sin la memoria que las une, las relaciona.  Oliver Sacks, en sus numerosos estudios de enfermos neurológicos subraya, una y otra vez, que la mente tiende, por una especie de irreductible e indomable instinto de supervivencia, a reconstruir esa entidad unitaria, esa subjetividad o conciencia.   Obviamente, el principal punto de apoyo en ese impulso inscrito en lo más íntimo de nuestro ser es la memoria.   Tal es así que, en los casos estudiados de amnésicos graves, el impulso se manifiesta en la forma de una capacidad sorprendente de fabulación (caso de Thomson).   El enfermo, inmerso en un caos de imágenes desconocidas, intenta dar unidad a lo que siente, intenta “escribir” un guión imaginario que le diga quién es él y qué es el mundo que le rodea.


Por otra parte, y justamente a partir de estos estudios de amnésicos graves, Sacks subraya la naturaleza narrativa de la memoria y, en último término, de nuestro yo.    Nuestra memoria no funciona como la de un ordenador, no recoge las vivencias perceptivas de una manera mecánica y automática, sino que, al igual que ocurría en la percepción (Gestalt), busca un sentido, una historia, con su comienzo, su desarrollo y su desenlace. Como observaremos más adelante, nuestra memoria es falible, no es perfecta, no retiene todo lo vivido con la exactitud y fiabilidad de una cámara fotográfica.  Así, frente a una colección de recuerdos incompletos, de fragmentos de experiencias, la memoria completa, rellena los huecos, siguiendo una línea argumental significativa, obteniendo como resultado una historia consistente.  Evidentemente, podemos subrayar aquí cómo esa historia tiene puntos ciegos, es decir, lagunas que no proceden solamente de las imperfecciones necesarias de una facultad como la memoria, sino de la inducción inconsciente al olvido provocada por el propio sujeto, que desea una historia lo más benevolente posible consigo mismo (Psicoanálisis).  Sea como fuere, a través de la memoria nos convertimos en coautores de nuestra propia historia y, por tanto, de nuestra identidad personal.
El caso del señor Thomson
“El señor Thomson me identificaba (me pseudoidentificaba) como una docena de personas distintas en el transcurso de cinco minutos.   Maniobraba, ágilmente, de una suposición, una hipótesis, una idea, a la siguiente, sin apariencia alguna de inseguridad en ningún momento...  nunca sabía quién era yo, o dónde estaba o qué era él, un extendedero con síndrome de Korsakov grave, en una institución neurológica.

No recordaba más allá de unos cuantos segundos.   Estaba continuamente desorientado.   Se abrían a sus pies continuamente abismos de amnesia, pero él los salvaba con ingenio, mediante rápidas fabulaciones y ficciones de todo tipo.   Para él no eran ficciones, era como veía de pronto o interpretaba el mundo.   El flujo incesante y la incoherencia del mundo no podía tolerarlos, no podía admitirlos ni un instante...  substituía aquella cuasicoherencia extraña y delirante, con la que el señor Thomson, con sus invenciones continuas, inconscientes y vertiginosas, improvisaba sin cesar un mundo en torno suyo, un mundo de las Mil y una noches, una fantasmagoría, un sueño de situaciones, imágenes y gentes en perpetuo cambio, en transformaciones y mutaciones continuas, caleidoscópicas.   Pero para el señor Thomson no era un tejido de ilusiones y fantasías evanescentes y en cambio incesante, sino un mundo fáctico, estable, plenamente normal.   Por lo que a él se refería, no había ningún problema.

(El señor Thompson estaba...) creando continuamente un mundo y un yo, para sustituir al continuamente olvidado.   Este frenesí puede producir potencialidades de invención y de fantasía sumamente brillantes (un auténtico genio confabulatorio) pues el paciente debe literalmente hacerse a sí mismo (y construir su mundo) a cada instante.   Nosotros tenemos, todos y cada uno, una historia biográfica, una narración interna, cuya continuidad, cuyo sentido, es nuestra vida.   Podría decirse que cada uno de nosotros edifica y vive una “narración” y que esta narración es nosotros, nuestra identidad.  

Si queremos saber de un hombre, preguntamos “¿Cuál es su historia, su historia real interior?...  porque cada uno de nosotros es una biografía, una historia.   Cada uno de nosotros es una narración singular, que se construye, continua, inconscientemente, por, a través de y en nosotros... a través de nuestras percepciones, nuestros sentimientos, nuestros pensamientos, nuestras acciones; y, en el mismo grado, nuestro discurso, nuestras narraciones habladas.  Biológica, fisiológicamente, no somos distintos unos de otros; históricamente, como narraciones... somos todos únicos.

Para ser nosotros mismos hemos de tenernos a nosotros mismos, hemos de poseer, de reposeer si es preciso, nuestras historias biográficas.   Hemos de “recolectar” nosotros mismos, recolectar el drama interior, la narración, la nuestra, la de nosotros mismos.   El individuo necesita esa narración, una narración interior continua, para mantener su identidad, su yo.

 Esta necesidad narrativa es, quizás, la clave de la fantasía desesperada del señor Thomson, de su verbosidad.  Privado de continuidad, de una narración interior continua y tranquila, se ve empujado a una especie de frenesí narrativo...   de ahí sus historias incesantes, sus fabulaciones, su mitomanía.   Al no poder mantener una narración auténtica o una continuidad, al no poder mantener un mundo interior auténtico, se ve empujado a la proliferación de pseudonarraciones, a una pseudocontinuidad, a pseudomundos poblados por pseudoagentes, por fantasmas.

¿Y cómo le va al señor Thompson?   Superficialmente, parece un comediante entusiasta.  La gente dice: “Es tremendo”.  Y hay mucho de burlesco en esta situación, en la que podría basarse una novela cómica.   Es cómico, pero no es sólo cómico... es también terrible.  Pues se trata de un hombre que, en cierto sentido, está desesperado, frenético.   El mundo desaparece incesantemente, pierde sentido, se esfuma... y él ha de buscar sentido, elaborar sentido, de un modo desesperado, inventando continuamente, tendiendo puentes de sentido para salvar abismos de insensatez, el caos que se abre continuamente a sus pies”  (Sacks, O., El hombre que confundió a su mujer con un sombrero).

“El problema del tiempo es ése.  Es el problema de lo fugitivo.  El tiempo pasa (…).  Mi presente -o lo que era mi presente- ya es el pasado.  Pero ese tiempo que pasa, no pasa enteramente.  Por ejemplo, yo conversé con ustedes el viernes pasado.  Podemos decir que somos otros, ya que nos han pasado muchas cosas a todos nosotros en el curso de una semana.  Sin embargo, somos los mismos.  Yo sé que estuve disertando aquí, que estuve tratando de razonar y hablar aquí, y ustedes quizá recuerden haber estado conmigo la semana pasada.  En todo caso, queda en la memoria.  La memoria es individual.  Nosotros estamos hechos, en buena parte, de nuestra memoria.  Esa memoria está hecha, en buena parte, de olvido (…).  Somos siempre Heráclito viéndose reflejado en el río, y pensando que el río no es el río porque ha cambiado las aguas, y pensando que él no es Heráclito porque él ha sido otras personas entre la última vez que vio el río y ésta.  Es decir, somos algo cambiante y algo permanente.  Somos algo esencialmente misterioso. ¿Qué sería cada uno de nosotros sin su memoria?  Es una memoria que en buena parte está hecha del ruido pero que es esencial” (Borges, J.L., El tiempo).
“La vida es el asunto de contarnos a nosotros mismos historias acerca de la vida, y de saborear historias acerca de la vida contadas por otros, y de vivir nuestras vidas de acuerdo con tales historias, y de crear historias nuevas y más complejas acerca de las historias” (Anderson y Goolishan).
5) Memoria y Olvido


Hablar de la memoria significa hablar del olvido.   Ya hemos señalado que es un hecho constatable la imperfección de la memoria, su incapacidad para retener todo lo vivido.   Ahora bien, los psicólogos y los filósofos han subrayado la utilidad paradójica de esa memoria imperfecta; puesto que la imposibilidad de olvidar nos sumiría en un caudal inagotable de información inútil.  El conocimiento humano es selectivo y, por la misma razón, lo es la memoria humana.  Además, una memoria perfecta nos ofrecería una realidad infinita de detalles, de individualidades, de entidades singulares y concretas; quedaría atrapada en ellas sin poder despegarse e ir más allá de las mismas.   Y el pensamiento humano se caracteriza justamente por su capacidad de ir más allá de lo concreto, de lo individual, del acto percibido y recordado en todos sus detalles.   Pensar es generalizar, abstraer, olvidar los detalles, representar lo esencial.  Una memoria perfecta sería incompatible con un pensamiento simbólico-lingüístico.


Teorías acerca del olvido: 

 
1. Represión -Freud-, el olvido es una forma de represión de los recuerdos que pueden distorsionar el equilibrio de nuestra mente, los deseos, recuerdos, vivencias… irían a parar al inconsciente.  


2. Desuso, al no rememorar una serie de informaciones se van borrando de nuestro cerebro, es como la huella -red de conexiones sinápticas- que no se acentúa periódicamente y acaba por desaparecer, el problema de esta teoría es que no puede explicar los recuerdos espontáneos o inducidos experimentalmente.  


3. Interferencias, esta teoría explica que en realidad el olvido no es tal, sino la pérdida de la capacidad de evocar una información, pues se ha perdido la “clave”, el juego de asociaciones, que nos conducía hacia ella, por esto pueden producirse recuerdos espontáneos de aquello que creíamos olvidado.

El caso de Funes el memorioso (personaje de ficción)

“Nosotros, de un vistazo, percibimos tres copas en una mesa; Funes, todos los vástagos y racimos y frutos que comprende una parra.  Sabía las formas de las nubes australes del amanecer del treinta de abril de mil ochocientos ochenta y dos y podía compararlas en el recuerdo con las vetas de un libro en pasta española que sólo había mirado una vez y con las líneas de la espuma que un remo levantó en el Río Negro la víspera de la acción del Quebracho.   Esos recuerdos no eran simples; cada imagen visual estaba ligada a sensaciones musculares, térmicas, etc...   Podía reconstruir todos los sueños, todos los entresueños.   Dos o tres veces había reconstruido un día entero; no había dudado nunca, pero cada reconstrucción había requerido un día entero.   Me dijo: “Más recuerdos tengo yo solo que los que habrán tenido todos los hombres desde que el mundo es mundo”.   Y también: “Mis sueños son como la vigilia de ustedes”.   Y también, hacia el alba: “Mi memoria, señor, es como un vaciadero de basuras”(...)

Funes no sólo recordaba cada hoja de cada árbol, de cada monte, sino cada una de las veces que la había percibido o imaginado.   Resolvió reducir cada una de sus jornadas pretéritas, a unos setenta mil recuerdos, que definiría luego por cifras.   Lo disuadieron dos consideraciones: la conciencia de que la tarea era interminable, la conciencia de que era inútil.   Pensó que en la hora de la muerte no habría acabado aún de clasificar todos los recuerdos de la niñez.

Funes era casi incapaz de ideas generales.   No sólo le costaba comprender que el símbolo genérico “perro” abarcara tantos individuos dispares de diversos tamaños y diversa forma; le molestaba que el perro de las tres y catorce (visto de perfil) tuviera el mismo nombre que el perro de las tres y cuarto (visto de frente).   Su propia cara en el espejo, sus propias manos, lo sorprendían cada vez.   Funes discernía continuamente los tranquilos avances de la corrupción, de las caries, de la fatiga.   Notaba los progresos de la muerte, de la humedad.   Era el solitario y lúcido espectador de un mundo multiforme, instantáneo y casi intolerablemente preciso (...)   Le era muy difícil dormir.   Dormir es distraerse del mundo; Funes, de espaldas en el catre, en la sombra, se figuraba cada grieta y cada moldura de las casas precisas que lo rodeaban (Repito que el menos importante de sus recuerdos era más minucioso y más vivo que nuestra percepción de un goce físico o de un tormento físico).  

Había aprendido sin esfuerzo el inglés, el francés, el portugués, el latín.   Sospecho, sin embargo, que no era muy capaz de pensar.   Pensar es olvidar diferencias, es generalizar, es abstraer.  En el abarrotado mundo de Funes no había sino detalles, casi inmediatos” (Borges, J.L., Funes el memorioso. Ficciones).
6) La mejora de la memoria


Un primer principio básico a la hora de conocer el funcionamiento de la memoria es precisamente observarse y averiguar cómo hay determinadas cuestiones que conservamos con facilidad, nitidez, con todos sus detalles y somos capaces de evocar con rapidez.  Dejando a un lado la cuestión de la motivación, intereses etc..., comprenderemos enseguida que el secreto está en que pensamos reiteradamente ese material cognoscitivo.  Es decir, si hemos leído un libro que nos ha impresionado, aun terminado sigue ocupando parte de nuestros pensamientos, reflexiones, conversaciones..., ésa es la razón fundamental de que quede vivo y activo en nuestra memoria.  Si en aquellas cuestiones que creemos fallar memorísticamente hiciésemos un esfuerzo cotidiano de revisión, mejoraríamos sensiblemente en nuestro almacenamiento de información.  Por tanto, un consejo básico para los estudiantes debería ser el repensar (repasar mentalmente, reflexionar, hacer un resumen mental, como queramos llamarlo) diariamente aquello que ha constituido el trabajo de una serie de clases.  


Al margen de ese primer gran consejo, he aquí algunas ideas para la memoria del estudiante:

- El silencio es oro.  Es una falacia indiscutible que escuchar música aumente nuestra capacidad memorística, la realidad es justamente lo contrario.

- Hay que dividir la información en pequeñas cantidades; no hay que intentar memorizar grandes cantidades de información a la vez, sino en pequeñas partes que estén claramente relacionadas.

- Memorizar no es releer o repetir numerosas veces una información, sino organizar y reorganizar constantemente un material.  De ahí la necesidad constante, de seleccionar, estructurar lo estudiado; una buena forma de hacerlo es señalar las ideas principales de algo (escribiéndolas aparte), éstas quedarán fácilmente grabadas en la memoria y servirán de puertas significativas para acceder al resto del material.

- Un buen ejercicio de aprendizaje memorístico requiere tiempo, hay que darse siempre el tiempo suficiente.

- Se debe luchar contra el aburrimiento, es el peor enemigo de la memoria: he ahí un reto para la imaginación, inventar estrategias, juegos, actividades, que mantienen despierta nuestra capacidad de concentración.
- Y, siguiendo el principio marcado más arriba, no hay que dejar de pensar en lo aprendido.  Aun cuando se esté en un momento más relajado y lúdico, el pensamiento debe volver una y otra vez a las ideas centrales.  


Si lo que queremos es aprender técnicas concretas para acciones memorísticas concretas he aquí algunas de las más conocidas:

- Las Rimas.  Sirven para recordar reglas, datos, fechas.  La cuestión es bien sencilla, se elabora una pequeña sentencia llamativa con rima y ésta debe contener la información que queremos recordar.  Un ej. clásico para saber los días de cada mes: "treinta días tiene Noviembre, con Abril, Julio y Septiembre...".  En este capítulo también entrarían las frases con gancho, aunque no rimen.
- La técnica de la palabra clave.   Consiste en emplear estímulos conocidos que nos facilitan la búsqueda del recuerdo en la memoria a largo plazo.   Por ejemplo, cuando memoricemos un texto nos será muy útil el uso de palabras clave al inicio de los párrafos principales.   Eso nos permitirá desplazarnos con más facilidad a lo largo del tema sin perder el hilo de lo que estamos diciendo.
- Formar palabras con las iniciales de lo que se quiere memorizar. OTAN...

- Para recordar el significado de palabras difíciles no hay como desmenuzarlas, descomponerlas y antes haber aprendido todos los sufijos, prefijos y demás partículas; no son tantas y ayudan a conocer el significado de multitud de palabras.

- Otra técnica es el establecimiento de una relación entre un número y una palabra, según un patrón planteado de antemano.  Durante mucho tiempo, éste método se ha considerado como muy aceptable.  Recordando el número se recuerda la palabra o iniciales de una frase.   
- Ahora bien, otra cosa es memorizar números.  Lo más fácil es descomponerlos en cifras pequeñas y, si es posible, establecer relaciones entre ellos.  Por ej. para memorizar el 752499, plantearlo así, 75+24=99.

- Otra técnica consiste crearse imágenes que recuerdan hechos, palabras, o cualquier otra cuestión que queramos memorizar.  La rapidez con la que se visualiza mentalmente la imagen puede llevar asociado un tipo de mensaje que se ha conseguido retener de esa forma.    Una estrategia típica de este sistema es que la imagen sea, por ejemplo, llamativa por lo absurda, por lo extraña o disparatada.

- Un problema muy concreto es el aprendizaje de vocabulario extranjero, se puede atribuir una imagen, sonido o cualquier otro tipo de referencia a la palabra que se quiere memorizar; esa imagen debe tener alguna relación con su significado en el idioma materno.    También, debería realizarse algún tipo de acción mediante gestos relacionados con la palabra extranjera a memorizar.
- Otra técnica clásica es el sistema de los lugares, originario de Simónides y frecuentemente empleado en la antigüedad por los maestros de oratoria.  Este sistema consistiría en imaginar un espacio -una habitación o algo así; el espacio elegido tiene que ser, claro está, familiar al sujeto que memoriza- donde se situarían los personajes, hechos, o otro tipo de información, que se quiera memorizar.    Así, cada tema, elemento básico… de la información que se quiere memorizar y posteriormente recordar en un orden determinado se asocia a la imagen de un objeto de ese lugar (en una habitación dada, muebles, silla u otros objetos…).      Después, en el momento del recuerdo, se irán recorriendo con la imaginación los diversos lugares de la habitación y encontrando en ellos los elementos de información memorizados.

II. Imaginación
“Dios creó al hombre para escuchar los cuentos que éste inventa” (dicho popular)
1) Nociones básicas acerca de la imaginación


Tradicionalmente se ha llamado imaginación a la capacidad de producir imágenes, es decir, a una facultad cognitiva que estaría en un lugar intermedio entre la percepción y el pensamiento.  Si la percepción nos pone en contacto con los objetos concretos y el pensamiento es capaz de clasificar simbólicamente los diferentes tipos de objetos bajo los nombres/conceptos, la imaginación vendría a ser como el necesario puente entre lo particular y lo universal, lo concreto y lo abstracto.  Así, su capacidad de esquematizar mediante la imagen garantizaba esa posición mediática.  En psicología, sin embargo, se ha estudiado la imaginación no desde su dimensión reproductora de imágenes (al fin y al cabo, el momento evocativo de la memoria cumple esa función), sino desde su dimensión innovadora, creadora.


La imaginación creadora posibilita la realización de nuevas síntesis de imágenes a partir de las copias de los perceptos, sin otro límite de libertad de acción que el que otorga la fantasía, siempre tomando como materia prima los perceptos, es decir, sin "crear" ex nihilo (desde la nada).  

Así, en nuestro viaje a través de los procesos cognitivos entramos en un terreno donde el sujeto se encuentra libre de las ataduras del espacio y tiempo perceptivos.  Él puede inventar mundos inexistentes, una supra-realidad (el surrealismo subrayó ese poder creativo del hombre).  Es la "loca de la casa" como la llama Pinillos, capaz de brindarnos experiencias subjetivas sin límite, orden ni concierto.  Hasta el punto de que muchas actividades humanas reciben su primer impulso desde las plataformas creativas de nuestra imaginación.  La imaginación convierte al hombre en un creador, en un ser de ficciones, historias, narraciones… que agranda la realidad, que la puede observar e interpretar desde numerosos puntos de vista (un ejemplo perfecto es la bella película Big Fish).


“Porque la vida real, la vida verdadera, nunca ha sido ni será bastante para colmar los deseos humanos.   Y porque sin esa insatisfacción vital que las mentiras de la literatura a la vez azuzan y aplacan, nunca hay auténtico progreso.


La fantasía de que estamos dotados es un don demoníaco.   Está continuamente abriendo un abismo entre lo que somos y lo que quisiéramos ser, entre lo que tenemos y lo que deseamos.


Pero la imaginación ha concebido un astuto y sutil paliativo para ese divorcio inevitable entre nuestra realidad y nuestros apetitos desmedidos: la ficción.   Gracias a ella somos más y somos otros sin dejar de ser los mismos.   En ella nos disolvemos y multiplicamos, viviendo muchas más vidas de las que tenemos y de las que podríamos vivir si permaneciéramos confinados en lo verídico, sin salir de la cárcel de la historia” (Vargas Llosa, M., La verdad de las mentiras).

2) Funciones de la imaginación


La importancia de la imaginación cobra toda su dimensión cuando analizamos sus diversas funciones con respecto a la conducta humana -habría que hacer una precisión necesaria; cuando hablamos de imaginación entendemos que esta facultad no opera sola, aislada, sino siempre, y esto es así con relación a todos los procesos cognoscitivos, con la guía y orientación del pensamiento, aunque le otorguemos a ella esa pujanza peculiar de creatividad-:


1. En un primer lugar podríamos otorgarle una importantísima función adaptativa, como base cognoscitiva que aporta su ayuda a la solución de problemas.  Qué duda cabe que los animales superiores y el hombre con su capacidad de anticipar situaciones mentalmente se ven favorecidos a la hora de satisfacer sus necesidades.  Bien en el terreno de los peligros, en la consecución del alimento, en todo análisis básico de lo que puede ocurrir en un futuro inmediato, en todos estos momentos, la imaginación tiene un papel de previsión, anticipación de lo que todavía no es y, en este sentido, sirve para que el sujeto prepare la respuesta adecuada a la situación que puede sobrevenir. 


2. En un orden más humano y afectivo, la imaginación también cumple una función compensatoria.  Para bien o para mal, el ser humano puede recrear mentalmente aquella situación feliz en la que sus deseos se ven cumplidos, aunque en la realidad esto se encuentre lejos de ser así.  Indudablemente, el efecto de esta satisfacción ideal, imaginativa, es positivo para reducir el desasosiego provocado por la frustración.  No obstante, psicológicamente tampoco se puede abusar de una constante recreación de un mundo ideal ya que esto, a la postre, puede aumentar nuestra sensación de fracaso al comprobar cuáles son las coordenadas reales de nuestra vida.   


3. Multitud de efectos beneficiosos tiene también la función lúdica  de la imaginación.  Es decir, esa capacidad de crear, inventar, representar, vivencias o situaciones en un marco artificial -bien en el juego, en la escenificación, en suma, en actividades ociosas.  Por ejemplo, al observar los juegos de los niños podemos comprobar cómo están anticipando situaciones que vivirán en la etapa adulta.  Los niños asumen con facilidad papeles distintos que obligan a desarrollar su reflexión, su creatividad, y que van produciendo una serie de experiencias que les servirán en situaciones futuras.  Por otro lado, y esto sirve tanto para los niños como para los adultos, el juego, la dramatización, sirven como elementos de evasión con respecto al rígido mundo de las costumbres, normas y obligaciones.

4. Obviamente también hay que nombrar la función creadora de la imaginación.  Básica en el mundo del arte y de la ciencia, se trata de la capacidad de alumbrar una solución nueva, una expresión nueva, a todo un conjunto de conocimientos asimilados.


5. Por último, y con un alcance ético y político, podríamos hablar de la función crítica y utópica de la imaginación.  Esa capacidad de someter el presente a una comparación con situaciones ideales sin limitaciones.  A través de esa comparación surge la crítica sobre los errores y defectos del presente real y la contemplación del modelo utópico, no existente pero deseable.  

La imaginación creadora en la vivencia de los cuentos de hadas

"Freud afirmó que el hombre sólo logra extraer sentido a su existencia luchando valientemente contra lo que parecen abrumadoras fuerzas superiores.


Este es precisamente el mensaje que los cuentos de hadas transmiten a los niños, de diversas maneras: que la lucha contra las serias dificultades de la vida es inevitable, es parte intrínseca de la existencia humana; pero si uno no huye, sino que se enfrenta a las privaciones inesperadas y a menudo injustas, llega a dominar todos los obstáculos alzándose, al fin, victorioso.


Las historias modernas que se escriben para los niños evitan, generalmente, estos problemas existenciales, aunque sean cruciales para todos nosotros.  El niño necesita más que nadie que se le den sugerencias, en forma simbólica, de cómo debe tratar con dichas historias y avanzar sin peligro hacia la madurez.  Las historias "seguras" no mencionan ni la muerte ni el envejecimiento, límites de nuestra existencia, ni el deseo de la vida eterna.  Mientras que, por el contrario, los cuentos de hadas enfrentan debidamente al niño con los conflictos humanos básicos.


Por ejemplo, muchas historias de hadas empiezan con la muerte de la madre o del padre; en estos cuentos, la muerte del progenitor crea los más angustiosos problemas, tal como ocurre (o se teme que ocurra) en la vida real.  Otras historias hablan de un anciano padre que decide que ha llegado el momento de que la nueva generación se encargue de tomar las riendas.  Pero, antes de que esto ocurra, el sucesor tiene que demostrar que es digno e inteligente.  La historia de los Hermanos Grimm, "Las tres plumas", empieza: "Había una vez un rey que tenía tres hijos...  El rey era ya viejo y estaba enfermo, y, a menudo, pensaba en su fin; no sabía a cuál de sus hijos le dejaría el reino".  Para poder decidir, el rey encarga a sus hijos una difícil empresa; el que mejor la realice "será rey cuando yo muera".


Los cuentos de hadas suelen plantear, de modo breve y conciso, un problema existencial.  Esto permite al niño atacar los problemas en su forma esencial, cuando una trama compleja le haga confundir las cosas.  El cuento de hadas simplifica cualquier situación.  Los personajes están muy bien definidos y los detalles, excepto los más importantes, quedan suprimidos.  Todas las figuras son típicas en vez de ser únicas.  Contrariamente a lo que sucede en las modernas historias infantiles, en los cuentos de hadas el mal está omnipresente, al igual que la bondad.  Prácticamente en todos estos cuentos, tanto el bien como el mal toman cuerpo y vida en determinados personajes y en sus acciones, del mismo modo que están también omnipresentes en la vida real, y cuyas tendencias se manifiestan en cada persona.  Esta dualidad plantea un problema moral y exige una dura batalla para lograr resolverlo.


Por otra parte, el malo no carece de atractivos -simbolizado por el enorme gigante o dragón, por el poder de la bruja, o por la malvada reina de "Blancanieves"- y, a menudo, ostenta, temporalmente, el poder.  En la mayoría de los cuentos, el usurpador consigue, durante algún tiempo, arrebatar el puesto que, legítimamente, corresponde al héroe, como hacen las perversas hermanas de "La Cenicienta".  Sin embargo, el hecho de que el malvado sea castigado al terminar el cuento no es lo que hace que estas historias proporcionen una experiencia en la educación moral, aunque no deja de ser un aspecto importante de aquélla.  Tanto en los cuentos de hadas como en la vida real, el castigo, o el temor al castigo, sólo evita el crimen de modo relativo.  La convicción de que el crimen no resuelve nada es una persuasión mucho más efectiva, y precisamente por esta razón, en los cuentos de hadas el malo siempre pierde.  El hecho de que al final venza la virtud tampoco es lo que provoca la moralidad, sino que el héroe es mucho más atractivo para el niño, que se identifica con él en todas sus batallas.  Debido a esta identificación, el niño imagina que sufre, junto con el héroe, sus pruebas y tribulaciones, triunfando con él, puesto que la virtud permanece victoriosa." (Bettelheim, B., Psicoanálisis de los cuentos de hadas).


Elige un cuento de hadas tradicional, haz un breve resumen de la historia y coméntalo desde la perspectiva expresada en en el texto de Bruno Bettelheim.





Imagine
Imagine there's no heaven,
It's easy if you try,
No hell below us,
Above us only sky,
Imagine all the people
living for today...

Imagine there's no countries,
It isnt hard to do,
Nothing to kill or die for,
No religion too,
Imagine all the people
living life in peace...

Imagine no possesions,
I wonder if you can,
No need for greed or hunger,
A brotherhood of man,
Imagine all the people
Sharing all the world...

You may say Im a dreamer,
but Im not the only one,
I hope some day you'll join us,
And the world will live as one.
Imagina que no hay paraíso,

Es fácil si lo intentas,

Sin infierno debajo de nosotros,

Por encima de nosotros, solamente cielo,

Imagina a toda la gente

Viviendo al día... 

Imagina que no hay países,

No es difícil hacerlo,

Nada por lo que matar o morir,

Ni religiones tampoco,

Imagina a toda la gente

Viviendo la vida en paz

Imagina que no hay posesiones,

Me pregunto si puedes,

Ninguna necesidad de codicia o hambre,

Una hermandad de la raza humana,

Imagina a toda la gente

Compartiendo todo el mundo...

Puedes decir que soy un soñador,

Pero no soy el único,

Espero que algún día te nos unas,

Y el mundo vivirá como uno solo.

